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NEfi'l

 ̂ Resucitó; no  está  aquí.
MATEO, XXVIll.

PARA el cristiano creyente, para todo 
hijo de fe, no hay nada tan  conclu­
yente y cierto como el hecho con­

solador y sublime de la resurrección de 
mostró Redentor Cristo Jesús.

las esto, que para nosotros 
es'todo un consuelo, toda una 
realidad, sin la cual ciertamen­
te, como dice en su carta el 
gran Apóstol Pablo, vana serla 
nuestra fe, es. sin embargo, ob- 
[Jeto de la más gratuita y necia 
...¿•ación por parte de algunos. 
Ipxpongamos y examinemos 

con la brevedad que un artículo 
exige esta gran verdad innega­
ble de la resurrección de Cristo, 
hoy ya admitida por lodos y 
negada por muy pocos.

Una rama de la llamada filo­
sofía racionalista niega rotun­
damente la resurrección de Cris­
to, y para ello toma el camino 
más corto y- cómodo: negar la 
realidad de su muerte. Dicen 
que Cristo no murió en la cru2, 
sino que fué víctima de un des- 

anecimiento, de un síncope.
Esta falsa teoría de los racio­

nalistas se destruye por sí sola, 
y no nosotros, ciertamente, los 
seguidores de Cristo, sino la 
ciencia médica es la que ha sa­
lido al paso y la ha destruido.

Si Cristo en la cruz no hubie 
ra muerto, sino que hubiera es-' 
tado tan sólo bajo los efectos de 
un sincope, un hombreen este 
delicado estado, al ser deposi­
tado sobre las frías losas de un 
sepulcro, forzosamente hubiese 
tenido que perecer, pues esa 
frialdad hubiera congelado la 
poca sangre que le quedaba y 
que tan lentamente y con tanta 
dilicultad le tendría que correr 
por las venas y las arterias. Además, 
un hombre en este estado de agotamien­
to fisiológico, por los duros padecimien­
tos y torturas a que fué sometido en su 
procesamiento y en su cruz, de estar 
bajo los efectos de un sincope, al ence­
rrarle en una tumba y faltarle el aire, hu­
biese muerto por asfixia.

Esta filosofía racionalista ha compren­
dido su ridículo, y ya los racionalistas

del siglo XIX acá han abandonado esa 
posición, convencidos por la misma cien­
cia médica.

Pero estos racionalistas no dan su bra­
zo a torcer, pues comprenden sagazmen­
te que resignarse a admitir la resurrec-

LA RESURRECCION DE CRISTO 
«Mirad mis manos y mis pies; que yo mismo soy.>

Lucas, XXIV, 39.

ción de Cristo compromete muy seria­
mente su teoría y sistema filosófico. Ha 
buscado, pues, un nuevo punto de vista, 
y es negar, no la muerte física de Jesús, 
sino negar directamente la resurrección 
como un hecho rea!.

La escuela de Renán en Francia y de 
Strauss en Alemania, al tratar de las di­
versas apariciones de Cristo, nos dicen: 
• Cristo no resucitó realmente, solamente

en la imaginación de sus adictos; sus 
apariciones fueron puramente fenóme- 
nospsíquicos, imaginativos, sin compro­
bantes reales>.

Admitamos por un momento esta gra­
tuita tesis de los filósofos racionalistas, a 

condición de que ellos nos ex­
pliquen satisfactoriamente la 
comprobante y palpable reali­
dad del sepulcro de Cristo vacio.

Toda la perspicacia humana, 
lector piadoso y querido, todas 
las sutilezas filosóficas se estre­
llan contra el sepulcro que en­
cerró breves horas a nuestro 
adorable Cristo y que todos pu­
dieron verlo vacío.

Ya no queda más argumen­
tos que el de afirmar a ciegas 
que el Cuerpo de Cristo fué ro­
bado por sus discípulos.

Pero este argumento ya no es 
filosófico, es pueril, y por parte 
de los que a él se aterren de­
muestra una ignorancia más 
que regular.

Todos sabemos el carácter y 
temple de los Apóstoles y dis­
cípulos de Jesús, traidor uno y 
cobardes todos.

Durante la prisión y proceso 
judicial de Cristo todos se es­
condieron, no se vió ni a uno. 
Sólo vemos a Pedro, y es ne­
gando a Jesús, jurando y perju­
rando para no comprometerse 
que no lo conocía ni de vista.

Si asi procedió Pedro.cuando 
tan cerca de su Maestro estaba, 
que podía abrigar la esperanza 
de que Jesús obrase algún pro­
digio, ¿es posible pensar que 
cuando su Maestro ya estaba 
muerto y enterrado en sepulcro 
se llado  oficialmente, que ya 
nada podía esperarse, que ya 
todo tan fatalmente habla ter­
minado, es posible pensar, ni 

por un momento siquiera, que en estas 
circunstancias e imposibilidades, a Pe­
dro y a sus discípulos, se les pudiese 
ocurrir la peregrina y arriesgada idea de 
exponerse a ir al sepulcro, vigilado por 
soldados en armas, y robar el Cuerpo de 
Cristo?

Pensar esto es una enorme puerilidad; 
ni ellos se atrevían a hacerlo, y aunque 
lo hubiesen pretendido no hubieran con-
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seguido nada, y buena cuenta hubieran 
dado de ellos los bien armados soldados, 
encargados de la guardia en el sepulcro.

Quiera o no quiera esa filosofía racio­
nalista, el sepulcro quedó vacío para 
siempre y el Cuerpo muerto nadie lo vió.

El Cuerpo muerto de Cristo, que defrau­
daba esperanzas, ni a los Apóstoles ni 
discípulos les hubiera interesado el te­
nerlo; el Cuerpo muerto de Cristo, en 
mano de sus enemigos, de los fariseos 
del Sanedrín, no hubiera podido estar 
oculto; solemnemente, lo hubieran ense- 
flado a todo el mundo para escarnio y 
burla de los que en El confiaron.

Quedan, pues, en pie, nada más que dos . 
verdades innegables, dos hechos incon­
trovertibles, clarisimamente a la vista de 
todos. Ei sepulcro vacío, visto por cuan­
tos pudieron y quisieron, y el Cuerpo de 
Cristo, resucitado y glorioso, visto por 
centenares en Jerusalem.

Tantas y tantas personas en tan diver­
sos sitios, en las distintas circuntancias, 
no iban a estar bajo los efectos de una 
ilusión.

El caso dei Apóstol Tomás nos demues­
tra que no eran tan susceptibles y cré­
dulos.

Más aún, tenemos el caso asombroso 
de la aparición a María Magdalena, mu­
jer,que era todo corazón,y su obsesión, su 
Maestro; y a pesar de ello, no estaba su­
gestionada ni alocada-, pues al aparecér- 
sele Cristo, teniéndole delante, no le reco­
noce, sino con tranquilidad, con cariño, le 
cuenta su aflicción y le suplica le diga que 
si lo ha visto, que en dónde lo han puesto. 
lExtraña ilusionada, que, teniéndole de­
lante, no le veía! Lo natural,lo patológico 
en el sugestionado, es ver en todos y en to­
das partes aquella figura que le sugestio­
na; y María Magdalena, teniéndole delan­
te, tardó un poco en reconocerle; no esta­
ba, pues, sugestionada; era dueña de su 
dolor, y lo que tenia delante era toda una 
realidad: su Maestro, Cristo, estaba resu­
citado; y loca de alegría, corrió a decirlo 
a todos.

Esta es también nuestra fe, y ésta es 
nuestra alegría: Cristo ha resucitado.

¿Cómo explicarnos si no esta transfor­
mación moral, que ha conseguido del 
mundo entero el Mártir del Gólgota? So­
lamente viéndole elevarse del sepulcro, 
resucitado y glorioso.-

Regocíjense, pues, nuestros corazones, 
lector piadoso, al ver cuán justa y razo­
nable es nuestra fe.

Soportemos con toda heroica energía 
el calvario de nuestras vidas para que, 
sufriendo con Cristo, resucitemos con 
Cristo.

Nuestra vida no es nada más que esto, 
un constante Calvario, donde, a fuerza 
de dolores incesantes, yace enterrado 
nuestro pobre corazón, entre las frías pa­
redes de nuestros atormentados cuerpos.

Preciso es morir con Cristo para resuci­
tar con Cristo.

Canten, pues, nuestros corazones, un 
himno de gratitud y alegría al ver consu­

mada la Obra de la redención del género 
humano, reconciliados con Dios y reinte­
grados todos en nuestros derechos, per­
didos a la felicidad eterna.

Ya pasó el invierno y terminó la lluvia, 
canta la mística esposa del Cantar de los 
Cantares; ya terminaron los dolores dei

que tanto nos amara; y ahora un cuerpt 
resplandeciente como el sol del medij 
día, se eleva, triunfante y glorioso. |Resi|.| 
citó, no está aqull Quien desde la ctü; 
nos compró, en el cielo nos espera.

Salvador ÍÑIGUEZ,

E . L  E S T U D I A N T E .  C R I S T I A N O )

AY en uno de los parterres de 
Princenton, famosa Universidad, 
la estatua bien conocida de «El 

estudiante cristiano». Quien lave, plas­
ma en seguida en su mente toda la gran­
deza ideal de este símbolo representati­
vo. Tiene este símbolo un poder atrayen­
te, de realidad inconfundible, que sor­
prende y cautiva el alma de un latino. 
Veréis por qué:

Todos hemos vivido muchos años, rin­
diendo la admiración del ensueño y de la 
leyenda al tipo estudiantil, picaresco y 
gracioso, que nos legó la literatura ro­
mancesca, un tanto ligera y visionaria. 
Apenas si comprendíamos otra figura 
de verdaderas gallardías juveniles, que 
aquella tradicional, encuadrada en un 
muchacho decidor y jaranero, amigo a ra­
tos de los libros y, a ratos también, caba­
lleroso galanteador de hermosas donce­
llas. Con esta visión, el estudiante pasaba 
por la vida como un ser de limitaciones y 
esfera tan simplistas, que todo lo trans­
cendente de su misión olvidábase pron­
to. Era un valor efímero. Asi, la vida del 
estudiante, ya individual, ya colectiva, 
no pudo ofrecer al acervo común délas 
patrias energías otra nota mejor y más 
característica que la de un entremés o 
alegre pasatiempo, sin relación, en gene­
ral, con las conquistas del espíritu.

La Historia, repitiéndose en sucesivas 
centurias, nos lo ha descrito en libros y 
representado en grabados de época, siem­
pre con la misma frívola orientación, el 
mismo tipo de indumentaria pintoresca 
y de donaire sui generis. Un poco trova­
dor, un poco picaro, un poco aprendiz de 
disciplinas científicas... Tal era, en suma, 
el candidato a sabio, que frecuentaba o 
no las aulas donde se impartía sabiduría.

El estudiante cristiano es una nueva 
figura, que advino con los modernos 
tiempos de investigación y de sentido 
humanista de la vida. Tiene de común, 
con el antiguo estudiante, una sola cua­
lidad: la juventud. Varia en todo lo de­
más por una complejidad de aspiraciones 
idealistas y de métodos orientadores ha­
cia lo que llamó Trine «la moral altruista 
del propio servicio». Ya no es posible que 
ia juventud Inquieta prentenda orillar los 
caminos de la vida, ascender a las cum­
bres del progreso y aprehender las reali­
dades del vivir y su provecho, cantando 
sus amores a la luna o mostrando las 
osadías del ingenio pervertido. No se 
puede perpetuar, sin quiebra, el mundo

de la risa, del chiste y del artificio,y ¡ 
vario a la categoría de sistema. Jan 
fué posible una larga continuidad aDil 
mundo de los cínicos, aunque algún 
estimen muy grato convivir con elld 
porque la existencia no debe tomarseej
serio- La juventud es un canto a lavüj
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Cierto- Pero es un canto a 
tructiva del cuerpo, del espíritu y dei' 
inteligencia. El estudiante cristianóse, 
boliza ese espíritu constructivo y reil 
la seriedad de una vida, proyectando 
valores más nobles. En estos reili 
está, virtualmente, la grandeza y la 
gtia.

Sigue el joven estudiante cantal 
Pero ahora canta la profecía de su 
mismo. La sencilla majestad de una 
vicción.' La augusta soberanía de 
alma, mecida por las ansias de dich! 
eternidad. El nuevo estudiante, coioíi 
Maestro del nuevo pacto, canta el 
hermoso de los poemas: el poema de 
nueva vida. Poema que se lee mientis 
componemos; poema en que se 
ayudan mutuamente el numenylats 
ciencia.

La vida, como sabemos, es un rai 
cosmos y representa delante de Kw' 
repetición en miniatura del potma 
versal y divino. El estudiante crisli 
canta ese poema que le dice al ¡o'i 
«Sé hombre, es decir, sé naturatofjf 
espíritu, sé imagen de Dios, séloi^i 
hay de más grande, de más hermoso 
todas las esferas del ser; sé una 
una voluntad infinita, y sé una reprtuli 
ción del gran todo. Y sé todo eslo 
siendo nada, suprimiéndote, dejandoi 
trar a Dios en ti como el aire en uneif 
cío vacío, reduciendo tu yo egoisH 
continente de-la esencia divina.

«Sé humilde, silencioso, recogido,^ 
oir en el fondo de ti mismo la voz so*'! 
profunda; sé espiritual y limpio pa'*' 
trar en comunión con el espíritu 
Retírate a menudo en el santuario 
conciencia intima, para liberlarle dd| 
pació, del tiempo, de la materia, d* 
tentaciones y de la dispersión. Escapi' 
gunas veces a tu propia vida materi  ̂
decir, muere con frecuencia, e ínleir 
te frente a esta muerte, como p«l*’ 
ción de la última muerte... >

Este poema que canta hoy el L 
te cristiano es el punto de vista rel|î  
de una religión activa y moral, 
y profunda, capaz de daralavW** 
joven la dignidad y la energía de <!"*

,^ 0 9 0 0

D e s
U r

U“ ̂ go 
sombra, y 
el Ashran 
misión di 
Krishna. f 
so festiva 
héroe Rar 
te es inmt 
roqierias 
dosas, en 
jeno a ia 
'alcuta a 

.sin que el 
targia o 

orillas de 
cias aún,: 
tíludes in¡ 
curativas 
el puente 
mos la sei 
vaporcito 
de altéru 
cesolvemi 
de
hombres, 
frente el 
Belur.Yd 
bién carg 
peligroso 
dirigen a 

El rio H 
za de Bei 
muestras 
dyjtiü. 1 
riberas, y 
Ashram d 
te (Sonde 

_aquéllas 
iporcito 

territorio 
no hay el 
todo es p 
mueven 
casas y i 
monastei 
ejemplo > 
rao. La o 
dente br 
punto de 
lo que qi

Ayuntamiento de Madrid



llca|

u e t p o B
nodi)^
iRest

Í O .

n n»
; Km| 
em a 
crísii 

a l  ¡O’ ) 
alezi-l 
é  iCM 
rraosíi 
laidtil 
epríHl'
I esloi 
j a n d a *  

un e!|-

E-spaña Evangélica
■i

tes carecía. Con este poema se enseiia al 
joven que su alma es esencialmente ac­
tiva, y la actividad de que tenemos con­
vencía no es sino una parte de nuestra 
actividad, y la actividad voiuntaría no es 
sino una parte de nuestra actividad cons­
ciente. ■■ L>a estatua simbólica que en un 
parterre de Princenton, Univesidad famo­
sa, presenta la figura simpática de <EI 
estudiante cristiano»; consagra este poe­
ma de vida y revela que una parte del 
pueblo norteamericano, el de ias grandes 
intuiciones del espíritu, sabe alentar la 

lentud.
J. MARCIAL DORADO. 
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I Un oasis espiritual.

N Domingo de primavera el sol 
nos lanza sus dardos de fue­
go, 102 grados Fahrenheit en la 

s8mbra, y nos dirigimos a Belur, a visitar 
ei Ashram o monasterio que mantiene la 
nlisión del célebre hindú Swami Ram 
Krishna. Es día de gala y de ceremonio­
so festival. Se celebra el nacimiento del 
héroe Ram Krishna. El concurso de gen­

t e s  inmenso. Nos recuerda las famosas 
rodierias de Espafta, fiestas civicorreli- 
losas, en que el pueblo se entregaba de 
feno a la alegría y al baile. Salimos de 
'alcuta a eso de las once de la mañana, 
ŝin que el calor canicular nos infundiera 
Itargia o desánimo. Nos encontramos a 

orillas del rio Hoogly, cuyas aguas, su­
cias aún, acarrean religioso solaz a mul­
titudes ingentes. Miles se bañaban en sus 
curativas riveras. Vacilamos. Cruzaremos 
el puente y lomaremos el tren, o bajare- 
mo8 la senda escalinata y tomaremos un 

)rcito, que en media hora nos trasla­
de al término de nuestra excursión. Nos 
resolvemos por el vaporcilo. Va atestado 
de ígente, niños y adultos, mujeres y 
hombres, ricos y pobres, Leemos en su 
frente el término de su destino. Van a 
Belur. Y divisamos otros vaporcitos, tam­
bién cargados de humanidad, y no es 
peligroso predecir que también ellos se 
dirigen a Belur.

El rio Hoogly es la arteria de la rique­
za de Bengala. La industria del yute da 
muestras de vida exuberante a las orílJas 
de)i|rio. Ingentes fábricas pueblan sus 
riberas, y en medio de ellas se destaca el 
Ashram de Ram Krishna, como elocuen­
te Condenación dei materialismo que 
aquéllas representan. Nos bajamos del 

^aporcito y penetramos en el extenso 
territorio ocupado por los monjes. Aquí 
no hay clausura de ninguna clase. Aquí 
todo es público, y hombres y mujeres se 
mueven libremente y visitan las varias 
casas y varios templos que integran el 
monasterio. El Ashram indiano ofrece un 
ejemplo de desconcertante individualis­
mo. La opresiva vida comunal del Occi­
dente brilla por su ausencia. Desde el 
punto de vista occidental, cada uno hace 
lo que quiere; pero tal descripción no es

completamente exacta. La disciplina es 
austera, aunque no sea ei resultado de 
toque de campana. Las multitudes se 
mueven libremente de una parte a otra. 
A las doce comienza a distribuirse la co­
mida. Bajo un primitivo cobertizo, erigi­
do para proteger a los comensales de ios 
rigores del sol, se sientan en el suelo 
centenares de hombres y mujeres, viejos 
y niños. Nosotros fuimos también invita­
dos a participar de estos ágapes hindús. 
Dentro del recinto del Ashram no existen 
castas ni distinción de clases; no hay 
ricos ni pobres. En medio de un ambien­
te saturado de aristocráticas ideas, el 
Ashram de Sri Krishna es un verdadero 
oasis de espirituales democracias. Los 
mismos individuos que fuera del Ashram 
se mirarían con desprecio y se manten­
drían a distancias respetables, se sientan 
juntos y participan de ia misma comida.

En el Ashram tuvimos la satisfacción 
de conversar con diferentes miembros 
del monasterio, que es un verdadero 
asilo deinternacionalismo. Conversamos 
con un húngaro que ha residido en ei 
monasterio durante trece años. En Ca­
lifornia mantiene la misma Sociedad sie­
te Ashrams, y en ella reciben iniciación 
cierto número de americanos, bajo la di­
rección de un Swami de Belur. La activi­
dad de la Sociedad se extiende por toda 
ia India y Burraa. Mantiene hospitales, 
orfelinatos, escuelas y casas de refugio 
en varias localidades. La casa madre, en 
Belur, envia ua Swami, que está a cargo 
de la institución local, y, periódicamente, 
regresa a Belur, para dar cuenta de su 
obra a la cabeza de ia Misión.

Dos asilos de valores espirituales po­
see Bengala: Shartinikilan, el lugar y 
casa de la paz, y Belur; el primero es un 
asilo de valores culturales, sin excluir, 
desde luego, los religiosos; ei segundo 
es un asilo de religiosidad, sin exclusión 
de la cultura. La importancia de ambos 
en la reconstrucción religiosa y cultural 
de la India, no se pueden exagerar. Su 
fama, en alas del verbo de Tagore y de 
Vive Kananda, ha llegado a los confines 
del globo.

P. G. BRIDQE.
Calcuta, Marzo, 1030. 
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Sobre la libertad de cultos.

PERO , ¿a qué buscar ejemplos por el 
mundo, cuando nosotros conoce­
mos, prácticamente, en nuestra Es­

paña. las graves consecuencias de la 
confusión monstruosa entre la Iglesia y 
el Estado? Esta confusión ha sido la cau­
sa primera de nuestro atraso industrial y 
comercial, que consiste en la expulsión 
de nuestros judíos, los cuales fueron a 
enriquecer a Bayona, Liorna, Burdeos; a 
dar filósofos como Espinosa, de origen 
español, a Holanda; magistrados como el 
gran Manin, de origen español, a Vénc­
ela; oradores como Disraeli, de origen 
español, a Inglaterra. Esta confusión ha 
sido la causa de nuestro atraso agrícola;
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porque expulsó a los moriscos después 
de la guerra más sañuda que recuerda la 
Historia, y con los moriscos expulsó a 
los trabajadores, que habían creado los 
tres paraísos de la Península Ibérica: la 
huerta de Valencia, la huerta de Murcia 
y la vega de Granada. Esta confusión ha 
sido la causa de nuestro atraso intelec­
tual; porque en los grandes dias del Re­
nacimiento, cuando la ciencia comenzaba 
en el mundo moderno a alborear, obligó 
a Vives a un destierro perpetuo, persi­
guió al Brócense, quemó a Cazalla y a 
Constantino, atormentó a Carranza y 
ahogó en nuestro cerebro la conciencia 
y eu nuestra conciencia el pensamiento. 
Esta confusión ha destruido aquellas 
magnificas ciudades, desde la Edad Me­
dia; los grandes municipios, cuyas ferias 
eran veneros de riquezas; los grandes 
municipios, en los cuales se alzaban jun­
to a las góticas agujas que llevan a lo 
infinito las oraciones de ios cristianos, 
junto a las maravillosas catedrales góti­
cas, tas ricas sinagogas.

Si,señores, la libertad de cultosas el de­
recho internacional europeo. La concien­
cia humana ha opuesto su veto al Czar de 
todas las Rusias,cuando haqueridoarran- 
car violentamente el Catolicismo a sus for­
zados vasallos de Polonia. El principe 
Carlos de Rumania ha estado a punto de 
perder su trono, por consentir inicuas 
persecuciones contra los judíos de su 
reino. Los austríacos han obligado a sus 
emperadores a rasgar el concordato ul­
tramontano, para sustituirlo con el respe­
to a la inviolabilidad del pensamiento. 
El protéstente rey de Prusia remata las 
cúpulas de la pontificia Catedral de Co­
lonia. Los antiguos saboyanos, los las- 
quenetes católicos del duque de Saboya, 
acampados en Carouge, a las puertas de 
la ciudad de Calvino, para asediar eter­
namente el Protestantismo en su santua­
rio, se reconcilian con sus enemigos y 
convierten la ciudad austera e intoleran­
te, que mató a Servet, en una de las for­
talezas de la igualdad religiosa. Ei nue­
vo mundo, asi en las orillas del Missisipi, 
como en las orillas del Plata, abre sus 
espacios a todas las conciencias y ofrece 
su aire perfumado a la voz de todos los 
pensamientos. El hugnote y el católico, 
la victima y el verdugo, se sientan en la 
misma Cámara para legislar a ias orillas 
del Sena, que ensangrentaron sus mu­
tuas querellas. Los grandes oradores de 
Inglaterra combaten toda la tradición 
patria, desafían todas las preocupacio­
nes de la aristocracia británica, rasgan 
su historia para defender el derecho del 
oscuro campesino irlandés a no pagar de 
su bolsillo la Iglesia protestante, a la 
cual no esté adherida su conciencia. ¿Y 
nosotros hablamos de ser una excepción 
de monstruoso retroceso: nosotros, el 
pueblo más generoso déla tierra? No po­
drá petrificarnos en Jos errores de 1837 la 
vana sofistería de un retórico reacciona­
rio. (Frenéticos aplausos.) La libertad de 
cultos, completa, absoluta, es la caracte­
rística de nuestro tiempo, la base de Ja 
libertad del pensamiento, el derecho de 
los derechos y el principio de los princi­
pios...

Emilio CASTELAR.
(De un discurso pronunclodo el 13 de N oviem bre 

de  1868, Historia de Espada, por M, M orayla, lo ­
m o VIM, pagina 823.)
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Precios de suscripción.
Esparta y  Potiugal:

U n a ñ o ...........................................................  8 pesetas.
S e m e s tre ........................................................  4 •
P aquetes de 10 a  50 ejem plares . . .  6 >

por e jem p lar a l  año; de 51 ejem pla­
res en  a d e l a n t e .....................................  5 »

Extranjero:
A m é r ic a ,F ra n c ia e lta l ia .u n a ñ o . . . 10 pesetas.
Sem estre ........................................................  5 >
P aquetes de  10 ejem plares en a d e la n te  8 >

por ejem plar a l año.
Los dem ás países: un  añ o ...........................15 >
S e m e s tre .......................................................  8 >
P aquete  de  10 ejem plares o m ás a  . , 12 >

p o r e jem plar a l año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33,590 APARTADO 4.024
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C R Ó N I C A
Religión y estructuración social.

Ta l  es el título de una docta confe­
rencia, desarrollada por Américo 
de Castro, en el Ateneo Guipuz- 

coano, de San Sebastián, y como pudiera 
interesar a los lectores de nuestra Revis­
ta, hemos recogido algunos de los más 
importantes conceptos emitidos por el 
culto profesor de la Universidad Central.

Empieza declarando que no es ni cleri­
cal ni anticlerical; no le interesa ningún 
anti, le interesan los por qués. Actual­
mente todo se decide con la religión o 
contra la religión. Son de las derechas 
los que van a la iglesia, los de las iz­
quierdas dicen que no hay Dios. Es un 
problema simplista.

Pero hay algo más, y es preciso entrar 
en el fondo de la cuestión y considerar 
cómo históricamente se han producido 
los estados. Religión no es cosa absoluta, 
no es dogma y principios inmutables. Es 
algo que está intimamente unido a la 
personalidad. Es como el amor, como el 
arte, como la vida, Con decir religión 
sólo, no decimos nada.

Sienta el Sr. Castro, como precedente, 
la premisa de que lo que Espafia es hoy 
como concepto de cultura ante el mundo 
lo debe a sus siglos de esplendor religio­
so. Pero al mismo tiempo, todo lo que ha 
realizado desde el siglo XVI lo debe a la 
reacción contra eso; porque eso se acabó, 
y la de ahora no es la religión de aque­
llos tiempos de primitivo cristianismo 
apostólico. Se ha tratado de substituirlo, 
pero, trágicamente, el pueblo cree una 
tradición sin contenido.

Este número ha sido revisa­
do por ia censura.

Combate el conferenciante la carencia 
en nuestra patria de libros de cultura re­
ligiosa, a diferencia de los países protes­
tantes, en los cuales hay un copioso ma­
terial bibliográfico. La historia de Espa­
da es la historia de su estructuración re­
ligiosa.

Para demostrar que el.español ha sen­
tido siempre mayores preferencias por la 
acción que por lo especulativo, da lectu­
ra a algunos juicios que Espafla mereció 
en el siglo de la Reforma.

Se ha hablado, dice, de! sombrío Feli­
pe II, el de la abundancia de frailes y la 
limitación intelectual; pero antes de Feli­
pe II hubo un Carlos V que se encerró en 
vida en Yuste y presenció sus exequias 
fúnebres.

Recientemente vió el conferenciante 
una lápida en Vergara, en la que decía: 
<jOh qué mucho lo de allá y qué poco lo 
de acál> Efectivamente, en España todo 
se lo ha llevado lo de allá, y para acá no 
nos ha quedado nada. Fray Luis de Gra­
nada se dedicó a combatir la especula­
ción intelectual y admitía la utilidad del 
estudio para combatir a los herejes. Es 
decir, que no admitía el valor científico 
por saber la verdad, sino para combatirá 
un enemigo.

Contra estas tendencias hubo una re­
acción en el siglo xvi en el campo reli­
gioso y fuera de él, pero nada lograron 
hacer. La civilización se ha hecho sin 
nosotros, porque los españoles, una de 
cuyas manifestaciones es la Iglesia Ro­
mana, no han querido seguir este rumbo. 
Y esto no ha ocurrido porque España 
haya sido pais católico, sino porque su 
Cristianismo no fué como el de otros pue­
blos.

La organización actual se ha consti­
tuido, precisamente, sobre supuestos cris­
tianos de los que España no participó. El 
Cristianismo no es contrario al progreso. 
Valiéndose de una ingeniosa digresión 
teológica, demuestra el Sr. Castro que el 
Cristianismo, en sus más puras formas, 
vino a superar las teorías déla forma y la 
materia de Platón y Aristóteles.

Se refiere después a una época en que 
la Iglesia, dedicándose a luchas por el 
poder temporal, de segundo orden, llegó 
a oponerse al movimiento de la ciencia, 
y cita el caso de Galileo, que hubo de re­
nunciar a su descubrimiento para no ser 
torturado por la Inquisición.

Es preciso estudiar, dice, la obra de 
Dios y la Palabra de Dios. La Iglesia en 
España no ha fomentado las virtudes cí­
vicas, nuestra nación vive sin crear sus 
elementos necesarios, porque está des­
estructurada religiosamente.

Termina el Sr. Américo Castro su inte­
resante y documentada conferencia, di­
ciendo que es preciso pensar en España 
bajo su aspecto religioso, pues si no pen­
samos en esto, España se nos va a des­
hacer entre las manos.

Después de su conferencia, dijo el doc­
to catedrático a un redactor de La Voz de 
Guipúzcoa;

«Hay un esencialísimo complemem,; 
para la fórmula de un Estado demociái. 
co:eIde la separación déla Iglesiayé 
Estado. Nada de Estado católico, niE 
tado protestante, ni Estado budista. Ñadí 
de eso. El Estado ha de ser Estado a sí 
cas y respetar la libertad de cada ciudí 
daño, para que dentro del terreno coalí 
sional piense como quiera. Nada detni. 
tanzas de curas. El sacerdote tiene dei;' 
cho a ejercer su sacerdocio, pero nad: 
más que su sacerdocio. No debe interví 
nir en terrenos que para nada le aíeclai 
como tal sacerdote.>

Esta declaración del Sr. Castro esd^' 
na de tenerse en cuenta para un 
quizá próximo. *

MIRAPEiX.
S an  Sebastián , 7 A bril, 1930.

QeeQQeeeoQoeeQ3Q60oeQQeQei 
Intolerancia romanista 
y  candidez protestan»'

El periódico La Prensa, de San Site 
tián, publicó el siguiente anuncio:

«¿Quiere usted leer el relato del ¡âi! 
do misterio de la Cruz? Mande sutseii 
a la «Villa Evangélica', alto de Miracit 
cha, o avíselas al teléfono 1-19-12 y ii 
birá gratuitamente un ejemplar del Sos 
Evangelio, sin notas ni comentarios, 
castellano o en vascuence.»

Este anuncio sacó de sus casillas as 
periódico, La Constancia, que dijo: 

•■Propaganda protestante. — Válga 
Dios, los equilibrios que se hacensot 
el articulo II de nuestra Constitución, 
el que aunque quedó tan mal pai« 
nuestra unidad religiosa en la leliatj 
articulo, todavía es peoría interpreta^
que sobre esa letra hacen los dirigen
de la cosa pública, queriéndose ampŝ  
en no se qué espíritu de tolerancia,f 
no resiste cinco minutos de argumes 
ción racional.

El adjetivo «público» tiene una sigi 
cación bien clara en el Derecho y i 
del Derecho, y sin embargo, a pesará 
ello, se permite en San Sebastián unŝ  
pilla protestante, en medio de nuf*. 
hermosa ciudad, y una propaganda 
pública en el diario La Prensa, de I 
o fragmentos de Biblias protestanlei.f 
dejan mal parado ese jirón de uní* 
que nos quedó en la desgraciada T 
tución de Cánovas.»

Y el pastor de aquella ciudad coalf 
con mucha razón en estos términos: 

•¡Semper eademl— EÁ seráfico dií 
de los integrisias pone el grito en 
por el tremendo delito de ofrecer, 
las columnas del simpático dia'í“’ 
Prensa, el Santo Evangelio, gratuita® 
te, a quien lo solicitara. ¿Por quétem® 
tanto miedo a la lectura bíblica, s'”* 
tas ni comentarios? ¿Por qué se i 
al anuncio de la lectura del Evangelio 
Cristo, sin el marchamo de ninguníiJI 
sia? Dos preguntas importantes
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queremos contestar por caridad, y que 
sin embargo es fácii y clara la respuesta.

«Válgame Dios>, dice La Constancia, 
y nos atreveríamos a darle un consejo, y 
es, que lea con reverencia el Decálogo y 
se fije en este mandamiento: <No toma­
rás el nombre del Señor tu Dios en vano; 
porque el Señor no tendrá por inocente 
al que tomare el nombre del Señor tu 
Dios en vano.» (Vulgata latina: Exodo, 

nitulo XX, 7).
nn cuanto a las piruetas que hace so­

bre el adjetivo público, ¿qué vamos a de­
cir? Estos católicos romanos, intolerantes 
con los demás cuando están en mayoría, 

ten libertad religiosa, a todo gritar, en 
aellas partes donde ellos no mango­

nean . Su actitud «no resiste cinco minu­
tos de argumentación racional», como 
dice el periódico integrista, y menos 
Henipo de argumentación con espíritu 
^stiano , decimos nosotros, 
n ^ a  «unidad religiosa». Esto quiere de­
cir persecuciones, encarcelamientos, mar­
tirios, la hoguera... Pero no; esto es un 
sueño irrealizable, la unidad religiosa, 
con lo que ello significa, es una ñoñería; 
ei espíritu de Cristo se filtra saludable­
mente en nuestra manera de concebirla 
Religión, en estos tiempos, y «donde hay 
el Espíritu de Cristo, hay libertad».
|S i todos esos periódicos de la «Buena 

Prensa» estuvieran animados del espíritu 
cristiano, practicarían esta máxima apos­
tólica: «Sed los unos con los otros benig­
nos y tolerantes». — Antonio J. Díaz- 

\ * *«
JCopia de una breve noticia en The 
^hrisiían World del 13 de Febrero de 
1930:

La persecución en Rusia.
---------

«Una respuesta congregacionalista 
^  al llamamiento del Papa. 
Nosotros, los que abajo firmamos, sien­

do ya miembros del «Eclectic Club», una 
Junta de pastores de iglesias Congrega- 
cioialistas, deseamos expresar nuestro 

•.aborrecimiento ala persecución religiosa 
en Rusia, y nuestra gratitud a Su Santi­
dad el Papa, por la iniciativa que ha dado 
a! Cristianismo en su denuncia deesas 

J “iniquidades.
tCorrespondemos gozosamente a su lla­

mamiento, verdaderamente católico, a to­
dos los cristianos a unirse en oración a 
Dios en favor de los que están padecien­
do la persecución.

Firman: El Rdo. J. M. Gibbon (presi­
dente) y diez y ocho de sus hermanos 
miembros del Club.

' Eslida (Castellón, España), 22 de Fe­
brero de 1930.

Sr. Director del Chriailan World, Lon­
dres (Inglaterra).

Muy señor mío; Permítame lamentar la 
fácil credulidad en Roma manifestada 
por el Rdo. J. M. Gibbon y sus diez y ocho 
hermanos, miembros del «Eclectic Club»

en su «respuesta al llamamiento delPapa» 
publicada en su número de Febrero del 13» 
etcétera. Roma clama cuando está daña­
da, pero es indiferente a los gemidos de 
los que daña.

La «respuesta» racional habriase re­
dactado como sigue;

Nosotros, los que abajo firmamos... 
deseamos expresar nuestro aborreci­
miento a la persecución religiosa en Ru­
sia y nuestra aprobación de la iniciativa 
dada al CrisHanismo por «Su Santidad» 
el Papa, en su denuncia de esas iniquida­
des, sólo comparables por su crueldad 
con las cometidos por la «Santa» Iglesia 
Católica en los países que todavía se ha­
llan bajo sus pies.

Correspondemos gozosamente a su lla­
mamiento característicamente «católico» 
a todos los cristianos a unirse en oración 
a Dios en favor de los que están pade­
ciendo la persecución, e intensificaremos 
nuestras oraciones por Rusia, como igual­
mente las que desde largo tiempo hemos
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ofrecido por el libramiento de España y 
otros países esclavizados por Roma, de 
la tiranía de «Su Santidod» y sus adictos 
aduladores.

En la misma publicación se refiere us­
ted al reciente Congreso Protestante en 
Barcelona. Me informaron sus promove­
dores que, al principio, su petición pa­
ra permiso de alquilar una sala central 
para las reuniones, recibíala considera­
ción favorable del Gobierno, pero se opu­
so tan frenéticamente a la idea el Obispo 
de Barcelona, que a última hora sólo se 
concedió una negativa perentoria. Resul­
tó que tuvimos que reunimos en un local 
situado algunas millas afuera de la ciu­
dad, y llegar a casa en las altas horas de 
la noche, y yo, por una, tuve que dejar 
de asistir a las dos últimas reuniones de 
noche, debido a la inconveniencia que es­
taba causando a los buenos amigos que 
me hospedaban.

Suyo etc.
Firmado, Walíer B. K. Ridge.
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£.n memori» de la reina 

de Suecia.

En la capilla de la Embajada alemana 
se celebraron el día 12,a las doce, honras 
fúnebres por la reina Victoria de Suecia.

Ofició el pastor D. Juan Fliedner, pre­
dicando en español, como también fué 
hecho en español todo el culto.

Los coros de la capilla interpretaron 
varios himnos.

Asistieron el infante D. Fernando, que 
representaba a D. Alfonso; el duque de 
Alba, en representación del Gobierno; 
los jefes palatinos, el capitán general, 
los miembros del Cuerpo diplomáti­
co, entre los cuales figuraban los em­
bajadores de Bélgica. Alemania, Ar­
gentina, Inglaterra y Francia; los go­
bernadores civil y militar, el director de 
Seguridad, el duque de Medinaceli, el 
marqués de Encinares y otras numerosas 
personalidades españolas, entre las cuales 
se contaban algunos de los pastores de 
Madrid, y muchas personas de la colonia 
sueca.

Serie de conferencias 
en Alicante.

Acabamos de iniciar en esta Misión de 
la Iglesia Metodista Episcopal, una serie 
de actos de extensión cultural y de divul­
gación religiosa.

La primera reunión se celebró el sába­
do, 5 del corriente, y obtuvo e! más lison­
jero éxito. En el gran salón de actos esta­
ban ocupados todos los asientos. Acudió 
un gran número de antiguos alumnos, a 
quienes de un modo muy especial están 
dedicados estos actos. La orquesta de la 
Iglesia tomó parte en la fiesta, interpre­

tando dos obras de su repertorio clásico.
Inició los discursos el Rdo. Francisco 

Albricias, el cual saludó con palabras 
cordiales a sus antiguos alumnos, con­
gratulándose de que su llamamiento 
haya sido atendido entusiésticamenle.

Expuso la finalidad educativa que ins­
pira el ciclo de conferencies que hoy se 
inicia. Señala la conveniencia de mante­
ner latente el contacto de los antiguos 
alumnos con el organismo donde reci­
bieron la primera instrucción. Dió la 
bienvenida y las gracias a los oradores 
que prestan su concurso generoso a una 
obra de cultura.

D. FranMin Albricias hizo historia de 
la labor pedagógica realizada y señaló 
algunos de los muchos obstáculos que se 
oponen al desarrollo de la labor educati­
va y religiosa que se realiza en la Escue­
la Modelo.

D. Lorenzo Carbonell habla de la vida 
municipal, señalando el contraste entre 
la buena y la mala administración. Expli­
ca en qué consiste el espíritu de ciudada­
nía y cómo ha de comportarse el verda­
dero ciudadano.

D. Alvaro Botella, director de El Lu­
chador, pronuncia un vibrante discurso 
ensalzando la influencia beneficiosa que 
ejerce la Escuela Modelo en Alicante. 
Dirige frases de gratitud a los que con 
tanta abnegación trabajan por elevar 
el nivel intelectual de nuestra querida 
ciudad.

El Dr. D. Angel Pascual Devesa dice 
que el problema de la instrucción, en ex­
tremo complejo y delicado, se ha resuel­
to admirablemente en la Escuela Modelo, 
instrumento capaz de mejorar la socie­
dad y de producir generaciones más ven­
turosas y mejores. La formación de ciu-
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dadanos dignos es la más alta misión 
que pueden realizar los educadores.

Por último, D. Francisco Albricias hizo 
el resumen del acto y comentó la parábo­
la del buen Samaritano, tan contraria al 
espíritu con que el lariseismo interpreta a 
Cristo.

Se anunció que el próximo sábado dará 
una conferencia el elocuente abogado 
D. Antonio Pérez Torreblanca, el cual di­
sertará acerca de «La teoría jurídica de 
la Democracia».

Agradecemos a nuestros distinguidos 
amigos su valioso concurso y al público 
su inequívoca simpatía. — X. X.

Unión Cristiana ele Jóvenes.

Málaga.
Con motivo de las reformas introduci­

das en el local de esta Unión y para inau­
gurar un nuevo salón de sesiones, se so­
licitó de nuestro querido pastor, D. Clau­
dio Gutiérrez Marín, nos ofreciera una 
vez más la ocasión de escuchar su auto­
rizada palabra.

Verificóse el acto el 31 del pasado Mar­
zo, y por hallarse enfermo el presidente, 
Sr. Arroyo, no pudo asistir, pero fueron 
leídas unas animosas cuartillas suyas por 
el primer vocal, Sr. Díaz Sanguinetli.

El Sr. Gutiérrez Mario, con la elocuen­
cia y profundidad de conceptos que le 
caracterizan, desarrolló el tema «Qué es 
una Unión Cristiana de Jóvenes».

Dijo que es cosa usual en muchos or­
ganismos españoles celebrar cualquier 
acontecimiento con un te, vino de honor 
o fiestas análogas; pero que esta Unión 
Cristiana, dando pruebas de acendrado 
amor a la cultura, había querido inaugu­
rar el local reformado con una confe­
rencia.

Manifiesta seguidamente que la Unión 
Cristiana goza de una franca indepen­
dencia, poseyendo vida propia. Es una 
entidad religiosa en su esencia, pero no 
tiene que reconocer más autoridad espi­
ritual que la de Cristo, practicando en 
todo momento sus hermosas palabras.

Sociedad eminentemente democrática, 
expone, la integran individuos de ios di­
versos sectores del trabajo manual e in­
telectual; de ahi que forme esa simpática 
amalgama de obreros, empleados y ar­
tistas.

Si colectivamente debe ser apolítica, 
en particular cada miembro puede sus­
tentar los.ideales políticos que a su jui­
cio estime convenientes para el bien de 
la patria.

El ejercicio de la caridad es otro de los 
fines primordiales de toda Unión Cristia­
na, y ésta de Málaga lo practica siempre 
que las circunstancias lo exigen, acudieir- 
do al socorro del miembro necesitado y 
de las personas ajenas a la Unión.

En cuanto al fomento de la cultura, la 
Unión Cristiana tiene una elevada mi­
sión que realizar, tanto en el orden físi­
co, como en e) intelectual. La organiza­
ción de excursiones para solaz del cuer­

po, cansado y trabajado por la labor co­
tidiana, y la celebración de ciclos de con­
ferencias sobre temas diversos, veladas 
literarias, etc., poniendo en ello  toda 
nuestra buena voluntad, para recreo del 
espíritu, son puntos esenciales que no 
deben descuidarse.

El Sr. Gutiérrez Marín, que, como de 
costumbre, deleitó con su amena pala­
bra al numeroso auditorio, puso término 
a su notable conferencia, invitando a la 
juventud para que se afilie a una Socie­
dad, tan sana de cuerpo y alma como la 
Unión Cristiana, exhortándola también a 
que guíe todos sus actos por las sabias 
máximas de Cristo.

El disertante fué muy aplaudido. De 
este acto y de otros organizados por la 
Unión Cristiana, cuya Directiva trabaja 
sin descanso por el engrandecimiento de 
la Sociedad, se han ocupado imporlantes 
periódicos déla localidad.—Af. Diaz San- 
guinetti. _____

Carta del R-do, Patricio 
Gómez.

Sr. Director de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .
En mi última visita pastoral (el Do­

mingo, 30 de Marzo) a las minas de Rio- 
tinto (Huelva), tuve el placer de adminis­
trar el bautismo a la joven de veintiún 
años, Susana Eximeno Marqués, hija de 
nuestros fieles hermanos D. Elias Exime- 
no y D.‘ Sara Marqués, y niela de los 
preclaros siervos de Cristo, ya glorifica­
dos, D. José Eximeno, quien por los pri­
meros años de nuestra «Segunda Refor­
ma» trabajó con mucha bendición en Za­
ragoza y La Rioja, y del Rdo. José Mar­
qués, cuyo ministerio en Bilbao es bien 
conocido.

Aunque nuestro hermano D. Elias ha 
sido elevado al puesto de alcalde consti­
tucional de estas minas, no se excusó de 
asistir al culto con su familia, ni de reco­
ger la colecta durante el mismo, con la 
misma sencillez de siempre.

El acto de participar de la santa Co­
munión, nos hizo sentir muy cerca la 
presencia de Aquél a quien adoramos y 
amamos, «porque Él nos amó primero».

Como en otrbs tiempos, aún puede 
nuestro Salvador hacer grandes maravi­
llas, y las veremos si tenemos fe...

|Nada en contra suya 
prevalecerá; 
porque la promesa 
nunca faltarál

Suyo afectísimo en Él. Patricio Gómez. 
I.” Abril, 1930.
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Alianza Evangélica 
Española.

Temas para el mes de Mayo.
A l a b a n z a :

Porque el Evangelio es potencia de 
Dios para salud a todo aquel que cree. 

Porlas respuestas a nuestras oraciones

Espai
concedidas en y durantelaSemana Santil

* N o
SÚPLICAS:

Que el Señor proteja a los suyos, enIt 
China, de los peligros de la guerra.y^ 
Rusia, de la persecución.

Que guarde a todos los creyentes* 
las falsas doctrinas.

Por una pronta libertad religiosa g 
España.

pasad 
Iglesia Reía 
rrllla. p o rn  
Sr.'Parrilla 
las lardes d

Los evangélicos de Madrid se reuniii 
en oración en la Iglesia de Chamberí,Ti¡ 
falgar, 34, el juevet dia l.“ de Mayo, 
ocho de la noche.
GOGGGQG6G6G6GGGG0G0G60eQe( 
ILas Coa^ferencias CixsaresiDi. ^

La esp«ranza cristiane,
La sexta y última conferencia de Cui 

resma, de la serie organizada por lafi 
dedad de E. C. de ia Iglesia de Beneiieo 
da . estuvo a cargo de D. Carlos Araujt 
que desarrolló el tema «La esperana 
cristiana».

Comenzó recordando el hecho deqi! 
el sentimiento de la inmortalidad, eab 
nato en el hombre. No se encuenlraa 
tiempo en la vida de la Humanideií 
que no haya habido la idea más o me 
confusa.de una existencia más allá 
tumba.

Recordó a continuación que la filosoSl 
griega había llegado a la idea de laitl 
mortalidad del alma, como lo pruebalil 
hermosa conversación que Sócrates mil 
tuvo con sus discípulos sobre ese teul 
momento antes de tomar la cicuta.Eiptl 
cócómo los griegos concebíanla vidaiiii| 
espíritu separado del cuerpo, considemj 
do éste como una cosa accidental y p»: 
eso no llegaron a la creencia de la rest| 
rrección de los muertos. En cambio,etn 
los judíos, el cuerpo seconsiderabacom 
una parte esencial de la personalidil
Y por eso ligaron a la creencia en 
mortalidad del hombre la esperanza 
la resurrección de los muertos. Cilócoffl 
ilustración las palabras de Isaías <T*L 
muertos vivirán; junto con mi cueip, 
muerto resucitarán. ¡Despertad y canl>(| 
moradores del polvo!». Y también losStl 
mos 16 y 17.

Y, sin embargo — añadió —, a pesai* 
todo esto puede afirmarse que la creeDá 
firme y segura en la resurrección y 
inmortalidad la debemos a nuestro SeW|̂  
Jesucristo, quien «quitó la muerte,y**'- 
a la luz la vida y la inmortalidad poi> 
Evangelio». Cristo,resucitando Él rnis"** 
de los muertos demostró prácticanicü' 
que la muerte estaba vencida. Leyá*' — 
gunas palabras de Harnack, sostenient -  
que es en la tumba vacia de José de 
matea donde Ja Humanidad ha encont» 
do su base más fírme para la creencis” 
una vidafutura.

Por último hizo notar el curiosoien̂  
meno de que habiendo la Huraanida(l''l|' 
lumbrado más o menos claremenie'' 
¡dea de la inmortalidad, antes d« 
Cristo arrojara sobre ella una luz 
completa, ahora aquellos que no 
recibir ésta, dejan de creer por coniplt" 
en la vida futura. .

La disertación, erudita y súmame'' 
amena, del Sr. Araujo fué premiadat 
muchos aplausos.
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ja pasado unos días en M adrid el pasto r de la  
•sia Relormada, en Centenlllo, Rdo. P roe teso  P a­
ila. por m otivos de salud de su joven  esposa. El 

Sr. Parrilla predicó en  la Ig lesia de Beneficencia en 
las tardes de los D om ingos de  Ram os y  de Pascua. 

j^S ebra tem os el p ron to  restab lecim ien to  de  la  en- 
tom a.

-i.De regreso de  laC onlerencla del Escorial (que 
R e lia rem o s en  el n d m eto  próxim o), han  tenido la 
atención de v isita rnos los jóvenes unionistas, sefio- 
rés'Arroyo, G a rd a  y  Rodríguez, de  M álaga; V idal, 
de Valencia; Jim énez e Inglada, de  B arcelona, y  el 

tetarlo de la  Unión en la  ciudad condal, Sr. Salz- 
ij«’n n Agradecem os m ucho la  deferencia.

A nuestros estim ados herm anos. D, Juan  José 
lllatieda y  esposa, que residen actualm ente en 
issillon (Prancia), h a  nacido un niño, que  se Ha­
lé Nóé. El Sr. A vellaneda conserva un vivo in te­

rés por Ib  obra en  España.
A  El día 5 de  Abril en  la  Iglesia M etodista Episco­

pal de Sevilla, solem nizaron su m atrim onio D. Cuif 
bhgraeber y  la  señorita H elia Dieterich. Bendijo 

¿n ión  el R everendo P atríe lo  Gómez. Nuestra 
iorabuena m ás sincera.

El día 5 de  A bril y  previo e l cum plim iento  de 
iQSrequlsItos legales, so lem nizaron su m atrim onio  
en la  Iglesia de  Los Rublos (Málaga), nuestros que­
ridos herm anos en  la  fe, D. Antonio A rias Q álvez y 
D,* Enriqueta G arcía Villalba- Bendijo a  los contra­
yentes y Ies d ir ig ió la  p lática el P asto r G utiérrez M a­
rín. La num erosísim a concurrencia salió sum am en­
te áatlsíeche de la  -m anera  de  casar que tienen los 

i|lb>testnntes». D eseam os u n a  eterna  luna  de  m iel a 
los nuevos desposados.
^  El i  del corriente m es recibió sepultura, en San 
Sebastián, e l cadáver de  la  n iña de diez m eses, Noe- 
ml Mercedes, h ija  del Reverendo .Antonio J, Diaz, 
pastor de  dicha ciudad. Ollció el evangelista , de 
Bilbao, D, Pedro M añueco. D eseam os a  los a tribu­
lados padres lo s consuelos del Señor,

— El d ía  18 de  Marzo durm ió en  el Señor la  esti­
mada herm an a  D.° P ilar L aiargaS errano .de  la  Igle­
sia de Zaragoza, a  los 36 años de  edad. El sepelio se 
verificó al d ía  siguiente en el Cem enterio Evangéli­
co. A dem ás de los m iem bros de  la  Congregación 
asistió un  num eroso público. iQue el Señor consue­
le al esposo y  fam ilia atribu lada, y  bendiga  el testi­
monio dado y  los Evangelios y  folletos distribui­
dos!

— El dia 30 de  M arzo fué sepu ltada  cristianam en­
te, en  el C em enterio Civil, de  M álaga, la  súbdita 
alem ana D.‘ A dela Pfalta, de 91 años de  edad. Ofició 
en el acto el pasto r G utiérrez Marín. A sus hijos y  
familiares enviam os la  expresión de  nuestra  sim ­
patía.
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Ofertas y  demandas.

j (25 céntimos línea.)

Re p r e s e n t a n t e  activo y bien intro­
ducido en el ramo de Ortopedia o 

Electricidad, se desea en las ciudades de 
Barcelona y Zaragoza, para la venta aco- 
mlsión de acreditada marca alemana de 
aparatos de Rayos-Violeta. Para detalles, 
dirigirse a Miguel Pascual, calle Tem­
ple. 22,3.° Palma de Mallorca.

Ha b it a c ió n  para huésped, con asis­
tencia o sin ella. Dirigirse; Ampa­

ro Gómez, calle del Águila, 32. Madrid.

HUÉSPEDES con asistencia o sin ella.
Alvares de Castro, 10 provisional, 

pral. izqda. centro. Madrid. Encarnación 
del Pozó.

FLOR ALTA, 2 y 4, - MADRID
■' Pesetas.

Abuelita O la mensajera del Rey (La), por Luisa Marston. 136 páginas.
En rústica............................................................................  L50

Andrea, o hijos de luz, por O. F. Balton. 95 páginas.
En rústica............................................................................
En t e l a ...............................................................................

Buenas nuevas de Enrique (Las), por Amy Le Feuvre. — Lo que 
hizo un Evangelio de San Marcos, hallado por un perro a la orilla
del mar. 56 páginas.............................................................. ... •

Cancionero escolar. — Colección de cuarenta canciones con música, 
arregladas para una, dos y cuatro voces, para uso de las Escuelas 
primarias, por Sebastián Cruellas.

En rústica............................................................................  *’
En cartoné............................................................................
En t e l a ................................................................................

Cartilla ilustrada (La). — Método moderno, en dos partes:
Primera parte, 32 páginas......................................................  9,35
Segunda parte, 32 páginas....................................................  9,35
Las dos partes juntas, en cartoné . ' ............................... ... • 9,81)

Cómo se hizo el mnndo, por L. Gaussen. — El relato del Génesis en 
armonía con la ciencia. 164 páginas.

En rústica............................................................................  j ,—
E n te la .........................................................................• 3,50

Concordancia greco-española del Nuevo Testamento, compilada 
por Hugo M. Petter. — Una completa enumeración de todos los 
casos en que se usa cada vocablo griego del Nuevo Testamento, 
con indicación de las diferentes formas en que se traduce en la 
versión de (Cipriano de Valera. 595 páginas a dos columnas.

En t e l a ................................................................................  30,75
Lomo y conteras morocco . ................................................ 40,75

Cruz y la Corona (La), por Débora Alcock. — La historia de una no­
ble familia hugonote. 130 páginas.

En rústica............................................................................. 2,—
En cartoné............................................................................. 2,50
En tela . . ....................................................................... ...

Cuatro principales Apóstoles (Los), por F. Oodet. — Un estudio 
comparativo de Santiago, San Pedro, San Juan y San Pablo. 88 pá­
ginas ........................................................................................... 9>̂ 9

Cuatro Evangelios y los Hechos de los Apóstoles (Los), con notas 
aclaratorias e ilustraciones de Harold Copping. Notas breves, pero 
muy útiles. 16 artísticas láminas en colores.

En cartoné...............................    L̂ O
En t e l a ................................................................................  3,—

David Livingstone, o Id por todo el mundo. — Interesante biogra­
fía del gran misionero y explorador, que abrió un camino ai Evan­
gelio y a la civilización en Africa. 164 paginas, con ilustraciones y 
artística cubierta.

En rústica............................................................................. 2,50
En cartoné............................................................................. 3,—
En t e l a ................................................................................

Doctor Adrián (El). — Una historia de los Países Bajos en los días del
principe de Orange, por Débora Alcock. 394 páginas.................. 4,—

En t e l a ..............................................................  • • ■ 5,50
En el País del Sol, por Cristina Roy. — Una historia encantadora de 

un niño que encuentra en la montaña un Nuevo Testamento, cuya 
lectura hace una obra maravillosa. Con ilustraciones de Méndez 
Bringa.

En rustica.............................................................................  A—
En cartoné............................................................................. 3,—
En t e l a ................................................................................  4,~

En los días de Abd-El-Kader, un cuento de Argelia, por N. Oerber.
128 páginas, con ilustraciones....................................................  1,50

* Filosofía del plan de la salvación, pOr un antiguo librepensador.
Ei autor ofrece en esta obra el hilo que le ayudó a salir del labe­
rinto de la duda. 160 páginas............................................. ... • • 2,—

* Fraile de Wlttenberg (El), por G. Stearns Davis.— Novela histórica,
en que se traza una pintura animada de la época de Lulero. 390 pá­
ginas.

En rústica.............................................................................  2,50
En t e l a ................................................................................  5,—

Hermanos españoles (Los), por Débora Alcock. — Una novela que 
tiene por fondo la trágica historia de la Reforma española del si­
glo XVI. Ilustraciones de Méndez Bringa.

En rústica.............................................................................  “*,50
En cartoné.............................................................................  5,—
En t e l a ................................................................................. 6.—
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Esfuerzo Cristiano Escuela Dominical!
Las afirmaciones de Cristo.

Dom., 4 de Mayo. Juan, 6,26,32,47 y 53.

Lecturas diarias.
Lunes

M artes. . 
M iércoles 
Jueves, . 
V iernes .

U na afirm eción segu­
ra  ..............................

U na oración segura  . 
R egeneración segura. 
Servicio seguro . . . 
A m onestación segura

2.‘ Cor., 1,19-22, 
M ar,, 11,24. 
Juan , 3 ,1  5. 
Juan , 13, 12-17. 
Juan , 13. 38.

S ábado  . P rom esa segura  . Juan , 16,23-24,

Sugestiones.
Jesucristo es el hombre de las grandes 

afirmaciones. Nos habló con toda seguri­
dad, con toda certeza, porque era el 
Maestro infalible. Jamás habió el lengua­
je de la duda, de la vacilación. Su pala­
bra era la verdad absoluta. Tal lenguaje 
era el que convenia a una persona divi­
na, al Hijo de Dios, enviado por el Eterno 
Padre paca ensenarnos. Todas las pala­
bras de Cristo son afirmaciones categóri­
cas, en las cuales podemos fundar una fe 
firme y una esperanza constante. Ningu­
na de sus promesas dejará de cumplirse, 
como se están cumpliendo, o se han 
cumplido.sus profecías. Tan cierto es que 
nos dará la felicidad futura, como nos da 
paz presente.

Ilustraciones.
Algunos piensan que, para ser justos y 

bien equilibrados, no debemos ser entu­
siastas y ardorosos; pero esto no seria 
equilibrio mental, sino estancamiento.

No es una cosa de poca importancia lo 
que comemos, pues de ello depende nues­
tra vida física. Asi, nuestra vida espiri­
tual depende del alimento que demos a 
nuestra alma.

El Cristianismo no consiste en aceptar 
a Cristo a medias, sino en incorporarnos 
a El.

Temas para pensar.
¿Debemos dudar nosotros de lo que 

Cristo ha sellado? ¿Qué debemos hacer 
nosotros respecto a las afirmaciones de 
Cristo? ¿Qué bien nos reporta el creer 
firmemente en tales afirmaciones?

Pensamientos.
Debemos darnos cuenta de lo que cree­

mos, porque sólo una fe verdadera influ­
ye bien en nuestra vida.

Si Cristo hizo afirmaciones solemnes, 
¿no nos atreveremos nosotros también a 
hacerlas, si El habla por medio de nos­
otros?

Sociedades infantiles.
¿Qué podemos aprender de la vida de 

Cristo en su casa?
Dom., 27 de Abril. Luc., 2, 40-52.

¿Qué es lo que sabemos de Jesús en 
cuanto a su obediencia a la familia? ¿En 
qué crecia Jesús de dia en día? ¿Por qué 
es menester que los niños también crez­
can en estas cosas? ¿En qué sentido os 
ayuda el ser cristianos en el trato de los 
hermanitos? Si os acostumbráis a obede­
cer a Dios, ¿cómo os ayudará esto a obe­
decer a vuestros padres? ¿Qué cosas de­
béis a vuestros padres? ¿Cómo podéis 
ayudar a hacer vuestro hogar semejante 
al cielo?

muy en breve

SE
PONDRÁ
A
LA
VENTA

EL
MEJOR
LIBRO
DE
NUESTRO
TIEMPO

SALTER IO
C oncep tu a lm en te  tom ado  del S a lte rio  

de D avid.

Ú nica  traducción  española  de  la  c lási­
ca  versión  la tin a  de  San Jerón im o, d irec ­
tam en te  to m ad a  p o r  e l sa n to  P a d re  del

TEXTO HEBREO
C om pulsado  con o rig in a les  h eb reo s y 
g rieg o s ,en  versos cas te llan o s.d e  form a 

clásica, po r

ELPIDIO DE MIER
d e  I

R eal A cadem ia  H ispano-A m ericana  
de  C iencias y A rtes.

C on ex tenso  a tr io  crítico-h istó rico  del

AUTOR
M agnifico volum en de  195 X15S, de  cerca 
de  600 p ág in as , en p ap e l biblia, encu ad e r­
nado  en te la  flex ib le , im itación sag rin , 
— —  planchas y  can tos d o rados. - -

10 pesetas ejemplar.
Precios especíeles en

pedidos de importancia.

Dirigirse, solicitando detalles 
y condiciones, al concesiona­
rio exclusivo para la venta de 

SALTERIO,

Sociedad Señera] 
Espnfloln de Librería,
Calle de Ferraz, 21, 

MADRID

La grandeza en el Reino,
4 de Mayo. Mat., 20, n.%\

Texto Aureo: El Hijo del hombre, 
uino para ser servido, sino para serié I 
y para dar su vida en rescate porm!.| 
chos. — Mat., 20, 28.

-f8. .O .  -O . .<g. -O- .O —O - -O . -O - -O . -O - . g .

<Hay pocas descripciones en el Evan. 
gelio más salientes — dice ei renombra, 
do autor inglés Parrar, en su Vida i. 
Cristo — que ésta de Jesús dirigiéndosei 
su muerte, y caminando solo hacia elii' 
nebroso valle, en tanto que sus disclpuj.' 
los, llenos de reverencia y terror, conn 
contrados sentimientos de miedo yespt 
ranza, fijos los ojos en Él, que les prece­
de con toda la majestad del dolor, lea- 
guen sin atreverse a interrumpir sus me 
ditaciones.»

Deteniéndose un momento en su cas: 
no, tomó aparte a sus discípulos, ;Is 
anunció por tercera vez, con más detalls 
que en las ocasiones anteriores, queaa 
ría entregado a los sacerdotes y escriliii 
condenado a muerte y crucificado; na 
al tercer dia resucitaría.

Pero los Apóstoles estaban tan preccí 
pados con la idea de que el reino deDn 
iba a manifestarse muy pronto eutoi) 
su esplendor, que no podían ni queciu 
entender las palabras de su Maestio.

Una prueba palmaria de su incapaz' 
dad para entender a Jesús, la enconlii. 
mos en la inoportuna petición de Salci: 
y sus dos hijos.

No todo es condenable en la petidci 
de los hijos de Zebedeo. Como en t 
nuestras ambiciones y deseos, habias 
la de ellos una mezcla de buenos yé 
malos elementos. AI lado de la ambidíc 
egoísta estaba el amor sincero quesei- 
tian hacia su Maestro; la fe en su triuii!( 
y en sus promesas, el deseo de gozar co­
munión intima con Él.

Jesús no les reprende por su peficiót. 
prueba de que no era enteramente malí 
Pero Ies dice que no saben lo quepiiifi| 
Sus ideas eran completamente etcóncu 
pensaban en un reino material y enlif 
nos visibles, sin contar con la hunill» 
ción y el sacrificio que su Maestro iba' 
sufrir para entrar en su gloria, cami» 
por el cual debían seguirle los quei]» 
sieran participar de su triunfo.

«¿Podéis beber el vaso que yo bebo,i 
ser bautizados del bautismo de quei® 
soy bautizado?» Ei «vaso» se einpl®' 
muy a menudo como figura de la «sufi-j 
te» o «destino» de una persona. El «bai j 
tismo» es también una figura del 
miento, en que el alma se sumerge ( 
anega.

«Podemos.» ¿Era todo ignorancia?¿B' 
todo presunción? Mucho había de esHi 
pero habla también sinceridad y hcíOis- 
mo en el corazón de los dos jóvenesd'̂  
’cipulos. Jesús les dijo: «Beberéis’, y “ 
palabra de Jesús se cumplió. Uno de ® 
hermanos fué el primero de los ApWjl 
les que sufrió el martirio (Hech-, 12,1 f 
El otro tuvo una vida larga de persef 
ciones y sufrimientos.

La grandeza en el reino de Dios
adquiere por caminos opuestos a los
mundo.
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TiPOGBAFfA Artística 
CmvANTfs, 28. Mao«i"
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